
POBLACIÓN Y MUESTRA





¿En una investigación siempre tenemos una muestra? No siempre, pero en la mayoría de las

situaciones sí realizamos el estudio en una muestra. Sólo cuando queremos efectuar un censo debemos incluir

todos los casos (personas, animales, plantas, objetos) del universo o la población. Por ejemplo, los estudios

motivacionales en empresas suelen abarcar a todos sus empleados para evitar que los excluidos piensen que su

opinión no se toma en cuenta. Las muestras se utilizan por economía de tiempo y recursos.

Lo primero: ¿sobre qué o quiénes se recolectarán datos? Aquí el interés se centra en “qué o quiénes”, es decir,

en los participantes, objetos, sucesos o colectividades de estudio (las unidades de muestreo), lo cual depende

del planteamiento y los alcances de la investigación. Por tanto, para seleccionar una muestra, lo primero que

hay que hacer es definir la unidad de muestreo/análisis (si se trata de individuos, organizaciones, periodos,

comunidades, situaciones, piezas producidas, eventos, etc.). Una vez definida la unidad de muestreo/análisis se

delimita la población.

La muestra es un subgrupo de la población de interés sobre el cual se recolectarán datos, y que tiene que

definirse y delimitarse de antemano con precisión, además de que debe ser representativo de la población. El

investigador pretende que los resultados encontrados en la muestra se generalicen o extrapolen a la población.

El interés es que la muestra sea estadísticamente representativa.



Población o universo: Conjunto de todos los casos que concuerdan con determinadas especificaciones.

Una vez que se ha definido cuál será la unidad de muestreo/análisis, se procede a delimitar la población

que va a ser estudiada y sobre la cual se pretende generalizar los resultados. Así, una población es el

conjunto de todos los casos que concuerdan con una serie de especificaciones (Lepkowski, 2008b). Una

deficiencia que se presenta en algunos trabajos de investigación es que no describen lo suficiente las

características de la población o consideran que la muestra la representa de manera automática. Suele

ocurrir que algunos estudios que sólo se basan en muestras de estudiantes universitarios (porque es fácil

aplicar en ellos el instrumento de medición, pues están a la mano) hagan generalizaciones temerarias sobre

jóvenes que tal vez posean otras características sociales. Es preferible, entonces, establecer con claridad las

características de la población, con la finalidad de delimitar cuáles serán los parámetros muestrales.

En éste y otros casos, la delimitación de las características de la población no sólo depende de los objetivos

de la investigación, sino de otras razones prácticas. Un estudio no será mejor por tener una población más

grande; la calidad de un trabajo investigativo se apoya en delimitar claramente la población con base en el

planteamiento del problema. Las poblaciones deben situarse claramente por sus características de

contenido, lugar y tiempo.



Al seleccionar la muestra debemos evitar tres errores que pueden presentarse:

1) Desestimar o no elegir casos que deberían ser parte de la muestra (participantes que deberían estar y no

fueron seleccionados).

2) Incluir casos que no deberían estar porque no forman parte de la población y

3) Seleccionar casos que son verdaderamente inelegibles (Mertens, 2010); por ejemplo, en una encuesta o

sondeo sobre preferencias electorales entrevista a individuos que son menores de edad y no pueden votar

legalmente (no deben ser agregados a la muestra, pero sus respuestas se incluyeron, lo que es un error).

El primer paso para evitar tales errores es una adecuada delimitación del universo o población. Los criterios

que cada investigador cumpla dependen de sus objetivos de estudio, y es importante establecerlos de manera

muy específica.



¿Cómo seleccionar la muestra?

La muestra es, en esencia, un subgrupo de la población. Digamos que es un subconjunto de elementos que

pertenecen a ese conjunto definido en sus características al que llamamos población.

Con frecuencia leemos y escuchamos hablar de muestra representativa, muestra al azar, muestra aleatoria,

como si con los simples términos se pudiera dar más seriedad a los resultados. En realidad, pocas veces es

posible medir a toda la población, por lo que obtenemos o seleccionamos una muestra y, desde luego, se

pretende que este subconjunto sea un reflejo fiel del conjunto de la población. Todas las deben ser

representativas; por tanto, el uso de los términos al azar y aleatorio sólo denota un tipo de procedimiento

mecánico relacionado con la probabilidad y con la selección de elementos o unidades, pero no aclara el tipo

de muestra ni el procedimiento de muestreo.



¿Qué procedimiento se sigue para analizar los datos?

Una vez que los datos se han codificado, transferido a una matriz, guardado en un archivo y “limpiado” los

errores, el investigador procede a analizarlos. En la actualidad, el análisis cuantitativo de los datos se lleva a

cabo por computadora u ordenador. Ya casi nadie lo hace de forma manual ni aplicando fórmulas, en especial

si hay un volumen considerable de datos. Por otra parte, en la mayoría de las instituciones de educación media

y superior, centros de investigación, empresas y sindicatos se dispone de sistemas de cómputo para archivar y

analizar datos. Por ello, lo importante es la interpretación de los resultados y no los procedimientos de cálculo.

El análisis de los datos se efectúa sobre la matriz de datos utilizando un programa computacional.
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